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1.  Contemplando a los Cincuenta y dos Beatos Mártires de Kyoto 

Al comenzar este Año Nuevo me gustaría, con la bendición de Dios que es 
 la fuente de la vida, continuar la realizaión de mi lema espiscopal que dice: “Que 
 Todos Sean Uno”, a través de la misión evangelizadora encomendada a los fieles 
 de esta diócesis de Kyoto. Una vez más, durante este año pido su cooperación. 

El día 24 de Noviembre del pasado año, hemos llevado a cabo y visto la 
 Beatificación de Pedro Kibe y sus 187 compañeros de martirio; ceremonia 
 llevada a cabo en la ciudad de Nagasaki. Con ello el grupo de 52, conocido como 
 las víctimas de “El Gran Martirio de Kyoto”, ganó así el título de 
 Bienaventurados. En primer lugar, quisiera dar gracias a Dios, juntamente con 
 todos ustedes, por esta gloriosa gracia que ha sido dada a la diócesis de Kyoto. 
 En segundo lugar, quisiera dar gracias, también y en particular, a mi antecesor, 
 Sr. Obispo Tanaka Kenichi, al grupo de estudio e investigación de los llamados 
 “Christan”, lo mismo que a todos los fieles que han ofrecido tan grandes 
 esfuerzos para llevar a cabo este acontecimiento de beatificación a lo largo de un 
 cuarto de siglo. Quisiera extender, también aquí, mi profundo agradecimiento a 
 todos los que han cooperado para la construcción del fondo económico para 
 dichas Actividades Conmemorativas de la Diócesis de Kyoto. Muchas gracias a 
 todos. (1) 

La iglesia japonesa esta conmemorando, a través del brillante ejemplo de fe de 
 los nuevos Beatos, el maravilloso trabajo misionero comenzado en Japón hace ya 
 mas de cuatro siglos y medio. No hay duda que gracias a esta ceremonia de 
 Beatificación la evangelización actual está reviviendo. Esta vida misionera 
 actual, en la que hemos puesto todo nuestro empeño como el “ Martirio de 
 nuestros Tiempos”, requiere de una determinación de fondo y de un fervor que 
 implica renuncias y sacrificios. La diócesis de Kyoto está promoviendo, desde 
 hace algunos años ya, la Pastoral Misionera de Conjunto que lucha por conseguir 
 el llegar a formar una comunidad misionera. Yo creo que, contemplando a los 
 Bienaventurados Mártires del Gran Martirio de Kyoto, en su espíritu de 
 fidelidad hasta la murte misma, podremos nosotros, también, llevar a 
 cumplimiento el llamado a ser testigos del evangelio.Teniendo todo esto en 
 mente, quisiera proponerles que, en adelante uno de los objetivos de la diócesis 
 de Kyoto en el empeño por esta Pastoral Misionera de Conjunto, sea la 
 Promoción de las Vocaciones.  
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2. Primer Año del siglo XXI Dedicado a la Promoción Vocacional de la 

Diócesis de Kyoto 
Las vocaciones son un asunto urgente en la iglesia de hoy. En Japón, el venero 

 de las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa ha decrecido, cuando no es 
 que se haya secado del todo. Por una parte, cada año el número de los sacerdotes 
 diocesanos, misioneros y religiosos(as) que vienen del extranjero ha decrecido y, 
 por la otra, aquellos que ya están aquí, en el campo de trabajo, se van haciendo 
 cada vez más viejos. La causa de esto podría ser el resultado de varias 
 circunstancias como: una tasa muy baja de nacimientos o, también, el fenómeno 
 del envejecimiento que está al día en el Japón, o la variedad de valores que 
 aparecen en el sistema, o la tendencia a buscar el lucro y beneficio inmediato en 
 este mundo, o también, la prioridad que se le da a lo económico, y también, 
 podría ser, la destrucción del nucleo familiar.  

Juán Pablo II dijo que: “la crisis de vocaciones al sacerdocio tiene profundas 
 raíces en el ambiente cultural y en las perspectivas y conducta de los cristianos”. 
 Es por ello que de ahí surja la necesidad urgente de idear algo para los 
 programas de la Pastoral de Conjunto de la Iglesia. Se podría decir, es necesario 
 el promover las vocaciones como objetivo primario y decisivo en orden a la 
 restauración de lo que llamamos “mentalidad cristiana” la cual está basada en la 
 fe y sostenida por ella(2). En otras palabras, para promover las vocaciones, 
 necesitamos consolidar vigorosamente el fundamento de nuestra fe. 

Por principio, las vocaciones al sacerdocio y vida religiosa han sido una 
 reflexión de la misma naturaleza de la iglesia. Es decir: una indispensable 
 característica de base en la iglesia(3). Por esta razón al considerar “la Pastoral de 
 la Promoción Vocacional” hay que partir cuidadosamente desde el pensamiento 
 inicial y naturaleza de las mismas vocaciones como asunto que concierne a toda 
 la Iglesia. A través de estas consideraciones podremos estar seguros que 
 estaremos ganando nuevas perspectivas y retos en la renovación y progreso de la 
 misma Iglesia, lo mismo que en sus actividades en las que estamos involucrados. 
 La Promoción de las Vocaciones es la llave para incrementar la santidad de la 
 Iglesia, a la vez que ello, generará un gran dinamismo para la misma. Hemos 
 caído en la cuenta de todo esto y en orden a comenzar las políticas necesarias 
 para esta promoción, a nivel diocesano, he designado el presente año con el título 
 “Primer Año del siglo XXI dedicado a la Promoción Vocacional en la Diócesis de 
 Kyoto.  
 
3.  El Movimiento de la Promoción Vocacional 

Podemos comenzar pensando en la exprexión “vocación” o “llamada” con el 
 significado de ser llamado al sacerdocio o a la vida religiosa. Dios escoge 
 libremente a algunas personas y ellas responden, también, libremente a esa 
 llamada escogiendo el seguir el camino a la ordenación o la profesión. Dios llama 
 a todos a seguir una vocación. Es por esta razón por la que quisiera animar a 
 todos los cristianos – sacerdotes, religiosos y laicos – a pensar ampliamente sobre 
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 lo que es vocación y a tomar parte en las actividades prácticas para dicha 
 promoción. La promoción de las vocaciones incluye los siguientes elementos: 
 

 Los conocimientos necesarios acerca de la vocación 
 El pensar y el discernir sobre la vocación de cada persona 
 El rezar por las vocaciones 
 El trabajo por la promoción de las vocaciones.  

 
4.  La Vida como Vocación 

La palabra “vocación”  conota la relación entre Dios, que nos ha creado, y el 
 ser humano que es el recipiente de su amor. Dios hizo al hombre a su imagen y 
 semejanza (Cfr. Gn.1,26). Lo ha invitado a una profunda relación de amor con El. 
 El Concilio Vat. II ha dicho: “La razón más alta de la dignidad humana consiste 
 en la vocación del hombre a la unión con Dios. Desde su mismo nacimiento el 
 hombre es invitado al diálogo con Dios.Existe pura y simplemente por el amor de 
 Dios, que lo creó y por el amor de Dios que lo conserva. Y sólo se puede decir que 
 el ser humano vive en la plenitud de la verdad cuando reconoce libremente ese 
 amor y se confía por entero a su Creador”. (Gaudium et spes 19). Vocación 
 significa, la revelación activa de Dios que trabaja para poner en claro la verdad 
 de la existencia humana. La persona es alguien llamada y amada por Dios. 
 
5.  El Diálogo en la Vocación 

Vocación significa: diálogo entre el amor de Dios que llama y la libertad del 
 individuo que responde, también, con amor. Nuestras vidas, como pueblo 
 llamado por Dios, es una constante conversación con El. ¿Cómo y cuándo podría 
 ser?. Cuando nos preguntamos a nosotros mismos: “¿cómo podría vivir mi propia 
 vida?, esa pregunta viene desde Dios, precisamene. Mientras más es conciente la 
 persona de esta forma de llamada, acepta el diálogo con Dios. Este diálogo no es 
 aquel donde yo hablo primero. Dios me está hablando, yo solamente le respondo. 
 Lo mas importante de esto es el hecho de aceptar ese diálogo que viene de Dios. 
 Desde el tiempo en que estuvimos en el seno de nuestra madre, desde antes de 
 nacer (Jeremías1,4-5) cada uno de nosotros ha sido llamado por Dios, pero tiene 
 que llegar el día en que tomemos conciencia de esta llamada y estemos listos 
 para responder a ella. Si queremos continuar en este camino de maduración, de 
 acuerdo a nuestro caracter individual, intentando el progreso y perfección de 
 nuestra vida terrena, entonces siempre tendremos que poner como fundamento 
 de todo esto el diálogo con Dios.  
 
6.  ¡Quisiera ser Sacerdote! 

El 20 de Marzo de este año estaré celebrando mis Bodas de Plata Sacerdotales; 
 serían mis 25 años de vida sacerdotal desde mi ordenación como sacerdote. 
 Desde mis estudios de secundaria hice la firme decisión de ser sacerdote y desde 
 el primer año de preparatoria entré al Seminario Menor de San Juán de la 
 diócesis de Nagoya. Después de mi graduación en la universidad entré al 
 Seminario Mayor Teológico de Tokyo y, fue así como me embarqué en el camino 
 hacia el sacerdocio con todo fervor. 
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 Ahora mismo, después de seis años de estudios en el seminario y de 25 años de 
 sacerdocio, si me preguntara a mi mismo: “¿Estás realmente feliz y satisfecho de 
 ser sacerdote?” La respuesta es, “Sí, ciertamente”. La razón es que, he conocido 
 claramente cuál es el camino para responder al amor de Dios, camino que ahora 
 estoy siguiendo. La vocación puediera ser, sen algunos casos, un asunto de 
 respuesta al llamado de Dios que repentinamente se ha escuchado. En mi caso 
 no fue así. La vocación comienza con el sentimiento o presentimiento en el 
 corazón, el anhelo de llegar a ser un especial discípulo de Cristo que surge 
 cuando una persona piensa seriamente sobre su futuro y ve, cuidadosamente, 
 sus opciones de realización. Si este sentimiento del corazón llega a ser algo 
 inegable y, lo mismo que si llega a ser más y más fuerte con el paso del tiempo, si 
 se acepta, esto sería una señal de que alguien está caminado hacia su vocación. 
 
7.  El Seguimiento de la Voluntad de Dios 

“No me escogieron ustedes, no. Yo los escogí a ustedes”(Juán 15,16). La 
 vocación es la voluntad especial de Dios para cada persona en particular, siendo 
 escogida por Dios. Alguien es escogido para el sacerdocio o la vida religiosa, otros 
 son escogidos como cristianos laicos en la Iglesia. Es un deber importante para 
 cada cristiano el encontrar lo que podría querer Dios de uno mismo. Cuando 
 hacemos elecciones prácticas en la vida, entonces, el mejor camino es el hacerlas 
 después de haber pensado cuidadosamente al respecto y después de haber 
 entendido lo que Dios nos está pidiendo. 

La elección de Dios no es algo impuesto sobre nosotros desde fuera. Dios está 
 en lo más íntimo de nosotros mismos. Si seguimos la voluntad de Dios, sería lo 
 mismo que estar siguiendo nuestro profundo interior, el fondo de nuesto ser. 
 El Espíritu Santo se ha derramado en el interior de nuestro corazón y así somos 
 conducidos a descubrir y aceptarnos a nosotros mismos; no nuestra 
 superficialidad sino nuestro verdadero interior reflejado en los ojos de Dios. 
 La gracia y la libertad no están en oposición. Por esto es claro y cierto que 
 nosotros no estamos haciendo simplemente nuestra propia vida sino que Dios 
 está caminando con nosotros en nuestros caminos de vida. Por lo tanto, es muy 
 importante que seamos sensibles a la presencia de Dios que está trabajando en 
 medio de nuestra historia personal. Podemos sentir sentimientos de soledad 
 ocasionales y, a la verz, como Jesús, saber que el Padre a quien hemos podido 
 encomendar todo sobre nosotros mismos, nos acompaña. El origen de la vocación 
 es “Dios está con nosotros” (Emmanuel) 
 
8.  Haciendo un Recuerdo de su Popia Vocación 

La voación es ya algo dado, con abundante gracia, a todo ser humano. Dios 
 espera que caigamos en la cuenta de ello y respondamos cooperando a esa 
 llamada. ¡Cristianos todos, cristianos de la diócesis de Kyoto!, vamos pensando 
 en nuestra propia vocación. Cualquiera sea el camino que hayamos escogido ya, 
 para vivir como cristianos, o que estemos por hacerlo de aquí en adelante, 
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 debemos vivir esa vocación conciensudamente, sabiendo que esa cooperación 
 depende de nosotros mismos, de nuestro compromiso y manera positiva de vivir 
 la vida. Pensando en la vocación, desde los deberes y obligaciones que implica 
 para ser vivida en la familia, en el trabajo, en la sociedad o en la iglesia, 
 caeremos en la cuenta de que ello depende de la misma fe de uno y de las 
 oportunidades que tenemos de renovar esa fe con fuerza y, vivirla con alegría. 
 Cuando el cristiano piensa seriamente sobre su propia vocación, también, se 
 hace conciente de que tiene la obligación de promover y alentar las vocaciones. 
 Su lema sería: “Yo, también, soy llamado a fomentar las vocaciones sacerdotales” 
 
9.  A Todos los Jóvenes 

“Estoy vivo pero ahora no soy yo el que vive, sino que es Cristo el que vive en 
 mí. Sigo viviendo en la carne, sujeto a las limitciones de la humana naturaleza, 
 pero vivo con fe en el Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí.”(Galatas 
 2,20) 

Aún nos quedan seis meses de este “Año Paulino” que ha comenzado el 29 de 
 Junio del año pasado en la fiesta de San Pedro y San Pablo y que continuará 
 hasta la misma fiesta en el presente año. El Papa Benedicto XI ha dicho que: “.... 
 lo que más motivó fuertemente a Pablo en su vocación fue el sentirse amado por 
 Jesucristo, lo mismo que, el deseo de comuncar a los demás este amor”(4). La 
 fuerza motivadora para la vocación misionera es el amor de Cristo, sin duda. 
 Hago un llamado especial a los jóvenes. Cuando ustedes perciban la mirada 
 amorosa de Cristo, escuchen con cuidado y apertura de corazón la voz del 
 Espíritu Santo. Si son llamados a ofrecer su vida siguiendo incondicionalmente a 
 Cristo, respondan a Jesús con entusiasmo. Cuando despierten a la hermosura y 
 atractivo de poder trabajar como discípulo de Cristo, ello será una alegría que 
 nadie podrá cambiarles. En esta vida, única, es un tesoro, digno de darlo todo por 
 obtenerlo. Tomo aquí, también, la oportunidad de decirles lo mismo a todos los 
 jóvenes de otras nacionalidades que han venido a Japón procedentes de 
 Latinoamérica, de Filipinas, de Vietnam y otros países del Asia. También 
 ustedes, no duden en pensar el poder llegar a ser sacerdotes diocesanos o 
 religiosos en Japón. 
 
10.  Aceptar la Llamada de la Vocación con un Corazón Abierto  

Pues bien, entonces, ¿cómo arreglárselas para aceptar la vocación como amor 
 de Dios? Antes que nada tenemos que superar constantemente las llamadas 
 “ansiedades de fe” que suelen ocurrir a la mitad del camino de la vida, a la mitad 
 del camino de la conversión. Podemos gradualmente superar esas ansiedades 
 precisamente averiguando el camino de la vocación. Primeramente, 
 descubriendo dentro de nosotros mismos las indicaciones del “¿porqué no 
 entiendo” lo que Dios me pide? Luego también, hay tiempos en que se suceden 
 muchas insatisfacciones acerca de uno mismo y de los otros, tales como: cuando 
 se está descontento de la vida en general, o cuando se tienen hacia sí mismo 
 pensamientos y posiciones pesimistas, o cuando repentinamente hay enojo hacia 
 sí mismo rebasado por el odio, etc.. 
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La insensibilidad de esos momentos en los cuales estamos cerrados a los demás 

 nos muestran, también, que tampoco estamos abiertos a escuchar con cuidado la 
 voz de Dios. Sin embargo y por otro lado, hay señales o momentos del amor de 
 Dios, también, que nos hacen sentirnos alegres al pensar en su invitación. 
 Momentos tales que, aún en la adversidad, podemos sentirnos en paz; momentos 
 de soledad donde no perdemos la visión de nosotros mismos, momentos en los 
 que podemos encontrar la alegría en las cosas pequeñas, cuando queremos, 
 inclusive, hacer algún pequeño sacrificio, cuando no tenemos miedo de perder las 
 cosas sino sintiendo, inclusive que, podemos renunciar a ellas. En otras palabras, 
 momentos en que sentimos que la libertad para aceptar con docilidad que Dios 
 está trabajando en nosotros. Dios nos ama con una gran paciencia, sobre todo, 
 cuando no podemos responder a su llamada, cuando somos cobardes y estamos 
 preocupados de nosotros mismos. El purifica, la arrogancia y lo presumido de la 
 fe y nos fortalece en el centro intambaleable de la verdad y esperanza. 
 
11.  Trabajo y Oración por el Fomento de las Vocaciones 

Como pueblo de Sacerdotes, Profetas y Reyes, a través de la oración y la 
 actividad sacramental, evangelizadora y amor servicial, la iglesia promueve las 
 vocaciones al sacerdocio y ofrece sus servicios  con solicitud por este objetivo. 
 Cada cristiano es llamado dentro de su comunidad eclesial a descubrir su propia 
 vocación individual; a responder con generosidad a ella y a trabajar por su 
 realización y misión encomendada. Nosotros, regularmente, en la oración común 
 de las parroquias y casas religiosas, lo mismo que también, en la oración 
 personal, pedimos por las vocaciones al sacerdocio. “La mies es mucha y los 
 operarios pocos. Rogad, por tanto, al dueño de la mies que envíe operarios a su 
 mies...”(Mateo 9,37). La oración por las vocaciones nos enseña que la vocación es 
 algo que inicia en Dios, quien la lleva a dar frutos. El cristiano, siendo un 
 fervoroso orador por las vocaciones al presbiterado para la iglesia universal, 
 convierte, a la vez, esa plegaria en oración que pide no solo por los sacerdotes y 
 religiosos sino también por la decisión y el entusiasmo de todos para seguir su 
 propia e individual vocación. 

Los sacerdotes y los consagrados de por vida necesitan mostrar clara y 
 fuertemente lo que significa el seguimiento vocacional en este contexto moderno 
 de la sociedad. Por esta razón, están llamados a vivir con fidelidad su vocación. 
 Lo mismo han de hacer los laicos cristianos en orden a testimoniar el evangelio a 
 través de sus familias, de sus trabajo, etc. En esa forma podrán lograr una fuerte 
 conciencia de su trabajo particular, como laico cristianos, en la iglesia, basado en 
 la noción del “sacerdocio de todos los fieles”. Lleven eso a la práctica, por favor, y 
 continúen trabajando y tomando parte activa en la liturgia y otras oraciones, 
 familiarizándose con la Biblia, etc., en orden a compartir vuestra fe unos con 
 otros; fe que nos impele a ser evangelizadores. 
 
12.  Rezar por las Vocaciones junto con María. 
 

6 



No puede haber vocación al sacerdocio sin la gracia de Dios. A la vez que 
 rezamos por las vocaciones al presbiterado vamos, también, implorando la ayuda 
 de Dios, alimentando nuestra fe y esperanza en que las vocaciones se darán a la 
 iglesia en número suficiete para sus necesidades. La persona que, mejor que 
 cualquier otra, vivió su vocación fue la Sma. Virgen María. Para imitar el 
 ejemplo de María cuya respuesta fue: “Soy la esclava del Señor, hágase en mi su 
 palabra”(Lucas 1,38) recibimos abundantes gracias a diario. Como dijo San 
 Pablo: no debemos desperdiciar esa gracia nunca. Aceptamos que nuestra 
 existencia es de poca importancia., pero, no obstante, mientras que reconocemos 
 nuestros límites y nuestra existencia, profundamente pecadora, Dios nos llama 
 con un reto al decirnos: “Tu eres la luz del mundo”. No significa ello que 
 llegaremos a convertirnos en luz por nosotras propias fuerzas sino que vamos a 
 reflejar y dejar pasar la luz de Cristo en nosotros. 

Una vez más, vamos ofreciendo, durante este año, nuestros esfuerzos por el 
 progreso de la evangelización de la diócesis de Kyoto a través de la intercesión de 
 la Virgen María y, que, continuemos rezando para que la paz llegue a nuestro 
 mundo través de Ella, la Reina de la Paz.   

 
Primero de Enero del 2009, Festividad Solemne de María la Madre de Dios. 

 

 

Notas 
(1)  Un museo ha sido inahugurado como el “Museo de los Mártires” en el lugar de los 

 confesonarios, iglesia catedral de Kawara machi. Se ha colocado ahí una pintura de la 
 estatua de S. Francisco Javier del Museo de Kobe, lo mismo que un retablo de las 
 víctimas del Gran Martirio de Kyoto y un bosquejo de San Lázaro de Kyoto. 

(2)  Exortación Apostólica “Pastores Dabo Vobis” de Juan Pablo II (25 de Marzo,1972),37 
(3) En el actual Derecho Canónico se usa la simple palabra “Religioso” calificando a la 
 persona de acuerdo a su membresía de “Intituto Religiosos” o “Intituto Secular” y que los 
 refiere colectivamente como a “Intitutos de Vida Consagrada” o “Sociedades de Vida 
 Apostólica” 

(4) Homilía del Papa Benedicto XVI, pronunciada en las primeras vísperas de la fiesta de 
 los Santos Pedro y Pablo el 28 de Junio de 2008 
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